
El hispanista describe
la tragicomedia de
los últimos días de la
República en ‘El final
de la guerra’, que se
publica esta semana

:: IÑIGO GURRUCHAGA
LONDRES. Paul Preston, autor de
libros sobre la Guerra Civil, de bio-
grafías de Franco, el rey Juan Carlos
o Santiago Carrillo, que desde la LSE
de Londres promueve la investiga-
ción sobre la España contemporá-
nea, ha escrito, según le ha dicho un
amigo, un libro de suspense. ‘El fi-

nal de la guerra’, que esta semana
publica la editorial Debate, es un de-
tallado relato de lo acontecido en el
Gobierno de la República española
en las últimas semanas de su exis-
tencia. Aunque el lector conoce el
desenlace, la trepidante trama de
sucesos y conspiraciones aproxima
la lectura a la de una novela.

Preston (1946) dice que el libro
nace su culpa por haber dado por
buenas las memorias de Segismun-
do Casado, el oficial del Ejército que
selló el final de la Guerra Civil lide-
rando un golpe de Estado –con apo-
yo de CNT y de un sector del PSOE–
que llevó a la rendición de los últi-
mos territorios de la República.

El contexto es conocido. Una vez
que Franco conquista el País Vasco
y Asturias, su victoria está asegura-
da. La ayuda rusa a la República no
podía compensar la capacidad de
producir armamento de las princi-
pales áreas minera e industrial. El
bando rebelde avanza despacio y
consolida sus conquistas con la des-
trucción de toda oposición. En el
bando republicano, el jefe del Go-
bierno, el socialista canario Juan Ne-
grín, y su colaborador militar Vicen-
te Rojo, lanzan ofensivas que fraca-
san en Aragón. Finalmente, inten-
tan sin éxito cruzar el Ebro.

Negrín presidió la última reunión
de las Cortes republicanas el 1 de fe-
brero de 1939, y pasó tres días vien-
do a dignatarios, soldados y civiles
cruzar a Francia tras la pérdida de
Cataluña. Pocos habían criticado su
plan: lograr una victoria que retra-
sase el avance de Franco y abriese la
posibilidad de negociar un final.

Tras la pérdida de Cataluña, la tra-
gicomedia humana que es la políti-
ca española en las obras de Preston
arroja una extensa lava. Se ve al glo-
rificado presidente Azaña pasear por
París, desentendido de todo. Sobre
todo de aquello que obse-
sionaba a Negrín: evitar que
sobre soldados y civiles que
no tendrían el privilegio de
ser evacuados cayera la he-
catombe servida por las tro-
pas de Franco.

Preston cuenta los asien-
tos vacíos en el avión que
devuelve a Negrín a Espa-
ña. Se ha convertido en un
personaje odiado por Casa-
do y una élite militar que
colabora con Franco y con su Quin-
ta Columna, por un sector socialis-
ta, por la CNT y por otros republica-
nos. Lo acusan de estar en manos de
los comunistas, que comparten la
estrategia de resistir hasta el final.

Casado encabeza un golpe en mar-
zo de 1939 con el mismo argumen-
to que el levantamiento del 1936:
evitar una dictadura comunista.

El libro de Preston es una galería
de mentirosos, asesinos y fantoches,

y algunos políticos serios y
cabales. Entre todos ellos
destaca Juan Negrín: «Es un
fisiólogo de renombre mun-
dial. La República era un de-
sastre y Negrín endereza las
finanzas, crea el Estado tras
el colapso del anterior», ex-
plica Paul Preston. «Cuan-
do cae Caballero, nombran
a Negrín presidente del
Consejo de Ministros a su
pesar. Organiza el esfuerzo

bélico centralizado, que no existía
antes. La República estaba conde-
nada a la derrota. Pero Negrín hace
un trabajo sensacional. Por eso in-
digna que haya gente que le culpa
de la derrota».

Paul Preston reivindica
a Juan Negrín

:: JORGE ALACID
LOGROÑO. Debemos a Dante la
descripción canónica del infierno, fi-
jada en el imaginario colectivo me-
diante la Divina Comedia como una
estructura de cono invertido, forma-
da por nueve círculos decrecientes
poblados de sepulturas, despeñade-
ros, pantanos. Una grieta comunica
ese abismo, cuyo ápice domina Lu-
cifer, con la base del Purgatorio, vi-
sión santificada por la Biblia: según
el evangelista Lucas, el infierno aco-
ge un estremecedor Lago de Fuego
por donde vagan las almas impías.
Un lugar, en fin, de tortura infinita
y sufrimiento consciente.

Autores más recientes proponen
una visión alternativa, más munda-
na: el infierno como la continuidad
de la tierra por otros medios. Es de-

cir, que el infierno vive entre noso-
tros igual que el paraíso acecha a la
vuelta de la esquina. Cuando nues-
tros días se ven amenazados por una
sombra de maldad que a menudo se
materializa, no hallaremos a Dante
ni tropezaremos con el evangelista
Lucas relatando nuestros avatares:
aparecerá entonces un infierno me-
diocre, que habita en las rutinas y
gestos cotidianos. El infierno podrá
parecerse a las urbanizaciones don-
de conviven hombres y mujeres de-
sesperadas, las casas donde cada ve-
cino encierra un chivato en poten-
cia, ciudades y pueblos donde triun-
fan la traición y la delación, que sue-
len ser las formas en que cristaliza el
miedo. Sartre llevaba razón: el infier-
no son los otros, porque el infierno
somos nosotros.

El infierno es por ejemplo el Gu-
lag, cualquiera de ellos: la Alemania
de la Stasi, la Rusia de Stalin, la Es-
paña de Franco o la Camboya de Pol
Pot. O la Hungría recién salida de la
II Guerra Mundial, el inhóspito lu-
gar donde escribió sus estremecedo-
res diarios el húngaro György Faludy,
para quien el término de escritor se
queda corto. Faludy es más bien el
dueño de una monumental biogra-
fía, alguien con quien encaja el tipo
de descripción propia de los hombres

de su tiempo: seres cuya vida es tan
interesante como su obra. Abrevian-
do: Faludy acabó sus longevos días
abandonando a su amante, un exbai-
larín, a la provecta edad de 92 años
para casarse con una jovencita de 27.
Esta pirueta ilustra el espíritu jugue-
tón que anima toda su biografía; aun-
que el libro que acaba de publicar la
editorial riojana Pepitas de
Calabaza (en elegante edi-
ción y traducción de Alfon-
so Martínez Galilea) abor-
da preferentemente su lado
más sombrío: su tempora-
da, en efecto, en el infierno.
El propio título alerta de que
incluso abrumado por sus
penosas peripecias, triunfa
la personalidad jovial que
Faludy se llevó a la tumba:
sí, aquellos fueron ‘Días fe-
lices en el infierno’.

Pero no cualquier infierno. Las ca-
lles rigurosamente vigiladas de Hun-
gría albergaron las desdichadas aven-
turas del joven Faludy, que durante
15 años irá registrando una demole-
dora crítica de la dictadura importa-
da desde la Unión Soviética: es el
tiempo que pasó encerrado en un
campo de concentración. Sus lúcidas

anotaciones ocupan más de 600 pá-
ginas dedicadas paradójicamente a
celebrar la vida: en medio de aquel
apocalipsis, recién salido del cauti-
verio que el gobierno títere de Mos-
cú regaló a miles de disidentes de pri-
mera hora, Faludy construye un glo-
rioso artefacto panliterario, desbor-
dante de poesía, crónica social, pan-

fleto... El lector descubrirá a
un autor desconocido por Es-
paña, cuya trayectoria como
francotirador de la literatu-
ra encaja bien con la impron-
ta periférica de la editorial
que publica sus andanzas:
reflexiona sobre la natura-
leza del mal, lanza dardos fe-
roces contra el comunismo
con ironía y un espíritu de-
portivo que añade grandeza
al relato. Faludy, que viajó

por medio mundo (Marruecos, Esta-
dos Unidos, Inglaterra, Canadá, Mal-
ta), concluirá su vida donde empe-
zó: en Hungría, escenario de sus fe-
lices días en el infierno. Convertido
en ese hombre «más inteligente, sen-
sible y honesto» que salió del campo
de concentración. Aquel infierno que
abandonó «con la cabeza gacha y el
corazón lleno de angustia».

El infierno y nosotros
Portada de ‘Días felices en el Infierno’, el libro de memorias de György Faludy.

György
Faludy.

Sus lúcidas anotaciones
ocupan más de 600
páginas dedicadas
a celebrar la vida

‘Días felices en el infierno’, las memorias del disidente
húngaro György Faludy son un alegato contra el totalitarismo

Paul
Preston.

Cs CULTURAS Y SOCIEDAD Domingo 30.11.14
LA RIOJA58


